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Lectura orante de Mateo 4,1-11
(Lecturas: Gn 2,7-9; 3,1-7; Sal 50,3-17; Rom 5,12-19; Mt 4,1-11)   

Oración para disponer el corazón

Señor, dicen que entrar en la Cuaresma es como entrar contigo en un desierto. ¡Como si no hubiera ya suficientes “desiertos” en mi vida!

Tú me conoces, Señor, Tú lo sabes todo:

- conoces mi soledad de cada día,

- conoces mis miedos y mis luchas,

- conoces mis “mermas” y disminuciones,

- la salud, que se va llenando de “goteras”,

- la desgana y la falta de ilusión (yo, que antes me comía el mundo...),

- la jubilación anticipada, que me hace sentir como un trasto inútil,

- la marcha de los hijos (es verdad, es ley de vida... ¡pero qué vacío dejan!)...

Ah, Señor, la vida no es fácil. Tú lo sabes, Tú lo ves, Señor:

- los apuros para llegar a fin de mes,

- lo difícil que lo tienen los jóvenes para encontrar un trabajo digno,

- la violencia e inseguridad que se instala, poco a poco, en nuestras ciudades,

- la droga, que amenaza a nuestros hijos, hermanos o amigos...

Y, abriendo más los ojos, abarcando el mundo:

- Tú ves, Señor, inmensos desiertos poblados de hermanos que mueren de hambre y de sed, o viven la agonía cotidiana de la amenaza de muerte por guerras absurdas,

- ves la corrupción y la codicia de quienes gobiernan el mundo

y no se compadecen de aquellos a los que les ha tocado peor suerte.

Y finalmente, ves, Señor, otro desierto más oculto:

el de mi pecado, que no quiero que exista,

y el del pecado del mundo, que amenaza la vida.

Ayúdanos, Señor y Maestro, a reconocer nuestros desiertos.

Ayúdanos a vencer al tentador en ellos.

Ayúdanos a salir de ellos, de tu mano, caminando hacia la Vida.

Enséñanos a vencer, con la luz de tu Palabra 

y la fuerza de tu Eucaristía.

Re-créanos y ayúdanos a vencer Tú, Hijo amado del Padre

y Hermano nuestro.

1. Leemos el Evangelio de Mateo 4,1-11
En aquel tiempo, 1 Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. 2 Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al final, sintió hambre.


3 Y el tentador se le acercó y le dijo:

- Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.


4 Pero él le contestó diciendo:

- Está escrito: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.


5 Entonces el diablo lo lleva a la Ciudad Santa, lo pone en el alero del templo y le dice:

- 6 Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “Encargará a los ángeles que cuiden de ti y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”.


7 Jesús le dijo:

- También está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”.


8 Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y mostrándole todos los reinos del mundo y su esplendor, 9 le dijo:

- Todo esto te daré si te postras y me adoras.


10 Entonces le dijo Jesús:

- Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás, y a él solo darás culto”.


11 Entonces lo dejó el diablo, y se le acercaron los ángeles y lo servían.

Orientaciones para la lectura

1. Fíjate en las palabras: desierto-tentado (tentación) – cuarenta- hambre, de los vv. 1 y 2. Si un judío leyera estos versículos, inmediatamente le vendría a la memoria toda la gran aventura del éxodo, en el que Israel caminó por el desierto durante cuarenta años, padeció hambre y sed, y experimentó diversas tentaciones: murmurar contra Dios, que lo había liberado de la esclavitud, desear volverse atrás, e incluso fabricarse un Dios hecho de metal (el becerro de oro), desconfiando del Dios Vivo y Verdadero.

Al leer esos versículos, el judío del que hablamos también pensaría en Moisés y en Elías, los dos grandes profetas que permanecieron cuarenta días y cuarenta noches, el uno en el Sinaí (Éx 34,28), y el otro en el desierto de Berseba (2 Re 19,8).

Mateo nos presenta a Jesús como el nuevo Israel en el desierto. Como verdadero hombre que era (igual en todo a nosotros, excepto en el pecado), experimentó el hambre y la tentación. Pero su respuesta fue muy diferente a la del pueblo de Israel. 
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2. Mateo nos cuenta que Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu. Y es que Jesús lo vivió todo en el Espíritu, porque en Él reposaba, desde el bautismo, como una paloma reposa en su nido.

En el desierto, Jesús fue tentado tres veces por el diablo. Si nos fijamos bien, en el fondo se trata de una única tentación: “Demuestra que eres el Hijo de Dios; demuestra que Dios es tu Padre y te ama; demuestra tu poder...”.

a) Primera tentación: el hambre y el pan - En qué consiste ser Hijo

Éxodo 16 nos cuenta que cuando los israelitas sintieron hambre en el desierto, murmuraron contra Moisés y Aarón diciendo: “Nos habéis traído a este desierto para matarnos de hambre”. 

Cuando Jesús siente hambre, el tentador intenta que se aproveche de su condición de Hijo y utilice su poder en su beneficio, convirtiendo las piedras en panes.

Pero, para Jesús, ser Hijo no tiene nada que ver con demostrar su poder. Ser Hijo es fiarse de Dios y de su Palabra incondicionalmente. En el evangelio de Juan 4,34, Jesús les dice a sus discípulos: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y realizar su obra”. Es decir, no le alimenta alardear ni hacer valer sus derechos. No “le engorda” ser poderoso.

Las palabras con las que, en nuestro evangelio responde a la tentación están tomadas del Deuteronomio 8,3: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. 

b) Segunda tentación: el agua y la sed – Poner a prueba al Padre.

La segunda tentación no tiene como escenario el desierto sino el Templo de Jerusalén. De nuevo, la voz del tentador le toca a Jesús la fibra más sensible: “Si eres Hijo de Dios...”. En el bautismo, Jesús había escuchado estas Palabras del Padre: “Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco”. El amor del Padre y su voluntad es lo único importante para Jesús pero, a lo largo de su vida, tuvo que escuchar muchas voces que ponían en duda su identidad de Hijo, sobre todo al final, en la cruz: “¡Sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!... Ha puesto su confianza en Dios; que lo salve ahora, si es que de verdad le quiere, ya que dijo: Soy Hijo de Dios” (Mt 27,40.43). 
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En el Templo de Jerusalén, Jesús siente la tentación de pedirle al Padre una prueba de su amor y protección. Sin embargo, rechaza con fuerza esa tentación respondiendo con las palabras del Dt 6,16: “No tentarás al Señor, tu Dios”. Estas palabras evocan el episodio de Massá y Meribá, cuando los israelitas sintieron sed en el desierto y Dios hizo brotar para ellos agua de la roca. En aquella ocasión, tanto los israelitas como Moisés y Aarón desconfiaron del Señor (cf. Nm 20,1-13; Éx 17,12 ss). Jesús, por el contrario, expresa su confianza radical en el Padre.

c) Tercera tentación: la soberbia y el poder – Sólo Dios es digno de adoración

El tentador no consigue hacer mella en la confianza filial de Jesús, así es que tantea el hambre de poder y la ambición de riquezas que se esconden en todo corazón humano, para ver si puede hacerle tropezar. Lo lleva a un monte alto (los montes elevados, en algunos profetas, designan la soberbia y la altanería) y le ofrece los reinos del mundo a cambio de que se postre y lo adore. El tentador es, como dice San Juan, el mentiroso. En este caso la mentira es, además, una blasfemia, porque la misma maldad se hace igual a Dios y pretende que Jesús reconozca esa falsa divinidad a cambio de unas riquezas que él no puede otorgar, porque sólo Dios es el dueño de todo. 

Jesús desenmascara esa mentira y responde con palabras del Dt 6,13-14: “Al Señor tu Dios temerás, a él servirás... No vayas detrás de otros dioses...”.
El episodio descansa en un desenlace apacible: el diablo se da por vencido y Jesús es confortado por los ángeles, como confortado y alentado fue Elías en el desierto hasta llegar al Horeb.

2. Meditamos el evangelio

Tus tentaciones:

1. ¿Alguna vez sientes la tentación del poder o del tener: de hacer alarde de tu fuerza, inteligencia o situación privilegiada; de comprar y llenarte de cosas que no necesitas, tan sólo por el ansia de acumular?

2. ¿Te has creído alguna vez más y mejor que los demás? ¿Has querido hacerlo notar? ¿Te has sentido en paz y feliz al alardear de tus mejores cualidades o de tu mayor virtud?

Mirando a Jesús en el evangelio de hoy:

1. ¿Crees que te pareces en algo a Él? ¿Tienes su modo de sentir y de pensar?

2. ¿Qué alimenta tu vida y te hace creer más como persona y como cristiano/a? ¿Escuchas asiduamente la Palabra de Dios?

3. Ante los problemas de la vida, ¿dudas de Dios? ¿dudas de que sea como un Padre que te ama?

Fíjate en Jesús y contempla su confianza y abandono absoluto en el Padre.

3. Oramos el evangelio

a) Expresa tu fe en Dios Padre y en su amor providente, y en Jesús, Hijo de Dios, y expresa tu adoración con tus palabras, en silencio o con un canto.

b) Puedes hacer tuya también la siguiente oración:

Te doy gracias, Padre Bueno,
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por tu Hijo Jesús, nuestro Maestro y Señor:

Él, guiado por el Espíritu, 

nos enseñó que en todo momento y lugar, 

en el desierto y en la compañía,

en las horas difíciles y en la alegría, 

el Espíritu guía nuestros pasos hacia la Bondad y el Bien.

Él, tentado a hacer valer su rango de Hijo de Dios,

nos mostró que no son necesarios los alardes de poder y de fuerza 

para recibir la dicha del Único que la puede dar,

y que no se sacia el hambre de justicia y de amor

alimentando el yo.

Él, tentado a desconfiar de tu cuidado y tu protección,

nos enseñó cómo ser hijos e hijas abandonados del todo a Ti.

Él, tentado a adorar lo que sólo es apariencia vacía,

nos mostró que sólo Tú eres Dios, digno de adoración.

Por eso te damos gracias, Padre Bueno, y te suplicamos:

no nos dejes caer en la tentación.
(Mª Concepción López – Tomado de la web: www.discipulasdm.org)

